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CUANDO UN AMOR 
SE TRANSFORMA EN NOSTALGIA 

 
POEMAS  

 
 
 
 
 
 
 

 
Elizabeth 

 



 
 
 
 
 
 

Dedico este libro  
a todas aquellas personas  

que me ayudaron a creer en mí misma.  
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Reloj 

 

Te espero 

entre tus sábanas 

y tus silencios. 

 

Y mientras me alejo, 

un nuevo canto de sirenas 

escucho en tu sombra. 
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Respiras 

 

Respiras. 

Tus ojos cerrados 
impregnan mi noche. 

Estoy de pie, 

amaneciendo en cada uno 

de tus pequeños soles. 

No, no moriré de nuevo. 

 

El tiempo dice 

que sus pasos 

no volverán a nuestro camino. 

Créeme, es mejor así. 

 

Y no deberías llorar, 

porque yo estoy aquí, 

afirmando  

cada una de tus torres. 

Restando días, sumando sueños. 

Tomándote de la mano para que no caigas. 

Creando rondas, 

y relatándote un cuento 

de magia sin final 

 



Ausentes 

 

De tu cigarrillo 

emergen 
signos, 

señales 

de humo. 

En el aire. 

En el tiempo. 

En la nada. 

 

Tus labios, 

mudos, 

no quieren  

decir. 

 

Mis ojos, 

Ciegos, 

No quieren 

Ver. 

 

Así estamos amor: 

Ausentes. 

Sin signos. 

Sin señales / de amor. 

En el aire. 

En el tiempo. 

En la nada. 
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Tu sombra 

 

Arena de horas breves, 

sin playas ni desiertos. 
Aquí, desde lejos 

tu ausencia es sombra 

de todas mis ausencias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Vos 

 

Quién diría 

que, de la gris penumbra, 
de la profunda agonía, 

podría nacer tan bello recuerdo, 

tan cálido instante: 

tu abrazo primero. 

 

Paso los días descubriéndote, 

bordando palabras; 

quemando silencios que aún quedan. 

 

Tu voz indaga en mis sombras. 

¿Preguntas quién soy? 

Cenizas de fuegos extinguidos. 

Huellas sin suelo. 

Desencantos. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 


